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ERNES'l'O ORE VE 

Critica tic las cor,fenmcia~ riadas en el Institnt<'• de Injenieros por lo~ · ~eíi.ore~ Obrecht i D•~inert) 

(Con.tirmacion) 

1<~11 HU conferencia en los salones del Estado Mayor, refiriéndose a nuestra obje­
cion, dijo el señor Deinert lo siguiente, que copiamos de la pájina 14 de la reimpre- . 
sion de aquella (Los trabajos Jeodésicos del Estado Mayor ,Jeneral, 1906): «Acerca de 
la ídt·ima asevcracion que la PIWYECCION DO BLE DEL Es'l'ADO 1'1AYOR JENERAL ALEIIU.N 

no se puede estcnder mas de 700 Km de un paralelo medio, doi pm:fe.ctarnente razon al 
conferencista, pe1·o NO USAMOS ES'l'A PROYECCION AQUI, sino ol1·a en qU1.1 las deforma­
ciones en el sentido del meridiano quedan nulas». 

¿Qué objeto se persigue con todas las declaraciones si eJias se neutralizan ele uua 
plumada? El seí'íot· Jefe .de la Oficina de la Carta, en sus diversos artículos. uo ha 
hecho pues otra cosa que poner·en práctica el antiguo artificio del pafllle!o amarrado 
de un hilo; i esto en los asuntos mas sérios de jeodesia: hace su oficina una declaracion 
i despues la reti ra bruscamente. 

En efecto, en las cConferencias:o, páj. 27, se nclara nuevamente la cuestion, di­
sipándose algo la neblina con el siguiente párrafo, tomado de Piz.zetti: 

« Etl los ítltimos tiempos la p1·oyeccion de Gauss ha sido introducida 1101' Ch. ~u­
llemand. 

«E:riste la intencion de dividir el ten·itorio de Fmncia en í' fajas rle meridiano 
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de dos g·rudos lle ancho cada ·una. Tengo la sati~j'aceion de dr!eir que esta proyeccion la 

empleamos. :IJa desde el a·r1o 190.2». 

Queda pues establecido, que eri 1901 hubo un cambio de proyeeeion, lo que no 

el:! raro, puef:lto que la jeodesia de Ia Oficina de la Ca1·ta ha sido verdadtmllnente co · 

•¡neta desde un principio. 
Probablemente el señor Deinert se conven ció, d urante el año, que segun la JI-fe­

moría de Guerra de 1902, pájina 14, estuvo en el Instituto .Jeodésico de Potsdam, 
rgJ director de este establecimiento reduce el tiempo enormemente, a ménos de la 

tercera parte, en In pájina 12 de su Jahn<sbericht 1900-1!JIJ1) de que la e.<fem normal 

de fiauss no podría pasar por el E strecho de Magallánes i que Sehreiber había tenido 

motivos espeeiales para a.doptarla, conviniéndole ahora mejor el empleo en Chile de 

la llam~Hla proyeeeion doble eonforme o cilíndrica de Gauss, sin la tal es:fera normal. 

~o hace, sin embargo, declaraeion sobre si seguirá con un solo sistema de ejes o no. 
En la «~Iemoria de Guerra• de 1900, pájinn 15, ignorándose quizns que Chile 

e:; :o;ig-natario de la Conve11cion dt- Washington, que adoptó el meridiano de Green­

wich, ~se declara que el eje de abcisas de la proyeceion conforme va a ser el mc­

·ridiano 'i"3 oeste rle Paris. 
Habría en e¡;to otro error. porque la lonjitud de SanLiago no se conoce con su li­

ciente precisiou; pero felizmente esto no se llevó. a cabo· i se adoptó el meridiano del 

observatDrio de Santiago, a pesar de que, como se declat·aba en 18!1\l, no tiene este 
e~;tablecimiento marca meridiana (!). 

L 1s coordenadas rect!mgulares por bandas meridianas seria el tnejor sistema 

pam Chile. para que así el catastro i los técnicos puedan utilizarlo; pen1 no en uH 
:'!olo sistema, COlllO lo emplea el I•~stado \Iayor_ Sin embargo, conviene ostudinr si ll<) 

habría conveniencia en solapa r estos sistemas de · una cierta estension E)ll el ancho, 

como ya lo propuso Helmert, i si las fórmulas aproximarlas de este distinguido pro­

fe!'lor. espu estas ~en la revista Xút~chrijlfuer VermR-Ssúgwesen de l :-176, pájina 238 i 
si~uientes, no s~riun mas práet.ieas, a pesar de que limitan la estension de norte a 

:':111' por la intorealacion de la csfet·a osculadora. 

Francia ha sido di vi di da en seis bandaH meridianas (véase pájinn 14 de la obra 

de Lallemand o í':eit. f. Ver. 1H!!9, páj. 42 (7)i el nuevo proyeeto para el catastro de 

Pi-u:;ia consulta 11 de ellüs. En Austria-Hungria se h a propuesto tambien el sistema 
( Sl!mérart-Entll:wf W'twr Kafastral-Koordinalmtsygfeme auf der Oi·nmllaye rfr:r or:s­
ffl'reich-isclum (/¡·adme.~-~,ung etc. Wien, 1 !)08). 

En una of"icina ea.tast.ral se repite tantas vef:ef\ un mismo milculo <¡ue us tHlf!ORm:io 

tomar mui en etHmta las fórmulas i es por elle> que insinuamos las mas soucillns de 

Helmert; pero seria necesario üunbien dividit· en trozos <le 4 .0 de norte H sm. Sin 

(7) J ordau al lillcer la c. ledal"!\CÍOll d e páj. 4-l, cltl qne las !Jauda~ lllei'Íc.liAHR~ ~ei"ÍAJl , · <'Oll la )> l"<r 

yccdon •:onfon.uc. el ideal para Alemania, ha o lvic1a•ln c¡ue laR banch1K fu P.ron ya propuestas por 

II Pimert (Z. f. V. , li'iii, páj. 6 1.2) ]c¡ 11ne 8Í c·•m p r úy<,.:cion Soldne r. 
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embargó, el empleo de los abacos, en ]<'rancia, ha tmido grandes ·simplificaciones en la 

oficina del catastro i con ello qubms Ja¡;; bandas meridianas pudieran ser preferibles. 
Desde que el sistema de Soldnet• tiene la misma abeisa que el de GausH, Semérad 

ha const.ruido un sistema de escalas o abacus que le pel'lnit.e pasar de la ordenada del 
primero a !a del segundo, con lo ~~ual se gana .tamhien ulgo. 

En Prusia, en donde se usa en la oficina militl:n ·un sólo sistrmta de 1:oordeuadas 
aonformes, a pe:mr de la gran deformaciqn , que obliga en los límites del trabajo aun 

a aplicar conccciones a los simple¡¡ elementos de reduccíon de las estacione;; escént.l'i· 
caR, no se ha consultado para nada n las demas ofieinas, sino solamente ]a¡; veut.ajaf! 
pam el cálculo de la compensacion de las reder-: infei'Íores, maR ventajoso por eoonle­
nadas rectn.ugu lares. 

Siu embargo, no es tampoco necesario un ::;olü sistmiHI pt\ra los cálculos de coJ11· 

pensncion, JlUCsto que para ellos se parte de las coordenada;; jeográficas de h1 trinngu· 

laéion de p!'imct· <i t•den, que allí ~m compcm;a por correlat-ivos, i nunca la compensu­
cion de las redes subaltemas tié hace por trozos tan g-randes que imponga, esta sola 
·circuustancií:t, el sistema único. 

El resultado (le la iutnuisíjencia de l Estado .\-layor aleman. siempre en desacuerdo 
con los técnicos civiles-como en todos los estados en donde el levantamien t<> jeneral 
depende del Ej<'rcito-es que el país incurre en un gusto iuútil de cálculo, puesto 

que en los oficina::: catastrales, partien•lo de las coordenadas rectangulares riel sistema 
del Estado Mayot.', se calcula. las jeográficas i de allí se vuelve a las rectangulare;o; ele 
los sist.emas del catastro. 

Al uce¡>t.ar p:lra Chile (H) un ;:olo sistema en el E:;t.1lio :Vfayor i otro;; ,¡:-;temas 
especiales para el tilf~tstm en el centre-. clel pais, se incu t'l'ira en cálcl!-los que podrian 
haberse economi~•tdo i que representan por tanto una pt\rdida en dinero. Es cst.raño, 
pues, que se afirme haberse hecho un estudio detenido. 

El sefior Dcincrt (La R ed de Mel·ipilla, pájiua 3i3) ha hecho uua declaracion 
mas estrarta todll.\'ÍH i (¡Ue tiene reJacion COll el sistema de coor,dem\das. ])ecia. en 

efect.O, refirit\ndo!ie a la redUCCÍOll de la UUSe al lli Ve] del lll<l.r: «re:firiéndtJXI' nltMf?·o . 
levantamiento a un gistema de coorrlenatllu,· ret:tan!Julan-< conforme.~, x'obre c·u:IJas ¡·enla­

jas pant C hÜt' IIO.y e~:fem[(-I'(:'IJIQs nl((x adt?/anff', esfa redU('I'1:0n p-ierde Crmlpll'fanu~nfe SU 

1·azon de Rm·. 
Sin emhargo, pm·a tranq·ui·lizar 11Umdra conciencia jeódés.icr¿ i para los casos en 

que se presente lct nece.~idad de conocm· e,·fa ¡·edu,ccion,· vamo8 a detm,minar su magnift¿d. 
El ;;ei'lor M1!clim1. reítet·a la amerior dcclaracion en su .iVfono.(írafía (¡,,la Cm·ta 

tB."· Xu =sthcnlo~ si _-\rje ntiua tieuf::l: uu ~olo $ist.enut nnubit•n, pue~ <·11 la tahla •lf' c~ta prny~•:~ 
cion no"'' elic<- nada ( /'a!Jlus ifrirmulas pm·a rl cálculo tle la proy,•cciiJn, eh'., Ruenos .\ires, 1!100.) 

J·:n htH lt~trucciones prtm los levantamiento~ fO}JI~lf''tUiMS con /.1t plrmch.drt .lh·eithaupt jJ,[, l8fhi, .Bul'noA 

..:\irefo(, 1!)02, púj. 5~ se didc.le las hojas )'Ql' JueridianoH i pan•ldos i n" C(Jrrio Pu Jn ( )li.:iua el u Ja 

Cal'!.a olel Est~tclo :\layor ele Chile. 
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Militar, o ;;ea, que ámbos autores suponen mode8tamente que todo Chile se va a apo· 
yar en una sola base, o que se va a elejir todas ellas c:r:actamente n la mismn nltura 
sobre el mar (!) Es demnsiado exijir. 

Estudio de las objeciones hechas a los trabajos topográficos i jeodésicos 
del Estado Mayor 

La parte topogni.ficn de los trabajo;; ele la Oficina de la Carta del Estado .Mayor 
ha. sido objeto de diversas críticas de parte nuestra i ya en los ANAI,ES DEr. INsTITU'l'O 

DE lNJENIEROS, 1907, páj. 73, hacíamos notar graves errot:es en el cincueni.a por 
ciento de las planchetas que habíamos examinad0, errores que llegaban a su pu:Lto 
culminante con las planchetas Cuncumen i Lo Prado. · 

Re;;pecto a est.os errores, que hacen perder toda contianza en esta cartogmfía, 
los mismos oticiales de Estado Mayor ha~rán podido convencerse en los ejercicios de 
Chil1igüe, si teníamos o no razon al incluir esta plancheta entre las que debían esco­
mulgarse; pero el sistema llevado a la práctica, a rai;: de aquel convencimiento, con 
el aut.or del trabajo, no es lójico, puesto que la culpa de toclo esto debe buscarse mas 
arriba. 

Sip embargo, se ha llegado ha.St.a declarar pot· la prensa, de que las planchetas 
son usadas por los técnico8 civiles para los ante·proyectos de trazados; se ha afirmado 
c1ue un distinguido colega así lo hizo con el ferrocarril de Melipilla a la costa, pero 
el hecho de que esta línea férrea aparezca en las planchetas es un ·suficiente des· 
mentido. 

«Cuando recuerdo el trazado detestable de algunas importantísimas vias de co· 
• muúicacion, canales <le riego · i otros trabajos importantes i las ·no despreciables 
• variaciones que se han tenido que hacer en sus primitivo<! proyectos, motivando 
• cuantiosos gastos i disgustos a las empresas i al país por no haberse hecho el c.'·tudio 
:~ sobre buenos planos i veo que ~stos se admiten sin comprobacion racional, me pregunto 
>> tarnbien ¿qué criterio tendrán esas empt·esas i los centros administrativos que los 
~ aprobaron? (Hm z AiliA D >, l'opografía Moderna, Barcelona, 1903, ¡>áj. 8).• 

Xo otra cosa tendría que decirse mas tarde sobre Jos ante-proyectos de vías o 
iuigacion que se basasen en nuestt·a <:rartografía militar, i de qué admirarse que ~sí 
suceda en una oficina cuyo personal no recibe instrucciones precisas, bastando colocar 
dos planchetas ve'cinas, una al lado de la otra, para ver qne no hai uniformidad ,Je 
criterio ni eu cuanto a prolijidad ni respecto a los detalles que deben tomarse. 

Xo cono~emos, en efecto. eomo instrucciones topográficas, sino l.a traduccion 
literal i calco de las figums de las instrucciones alemanas, impresas bajo el título 
«Reglamento de la Seccion 1'o1Jográjica del Estado Mayor Jeneral» , Santiago, 1 flOfi­
pero a ellas no se amolda, ni puede amoldarse del todo. el trabajo. 

Estimando no <'Orresponrler al presente estudio el analizar el derecho onA t.An!!~t 
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o no el Estado ;\fayor para sileüciar el autor de la obra, continuamos nuestro camino 

dejando al lector los comentarios. 
Coloque, por ejemplo, el lector las plaochet.as de Santa ~~lifm i Talugante, con su 

borde comun en coincidencia, i reeibini la desagrndahle f'orpresa de que en w1a hai' 
media puntilla ele cerro, del tmna11o de nuestro Huelen . i que en la plnncheta vecina 

no continúa. 
Ibrtl (21-li tt. k. ~~- k. llf a. J. , l~!lU, páj. 201j) ha dicho, con sobrada nlzon , que 

el técnico «debe estm· en situacion de ejecutar en la pieza es fUtlios preliminares de ca· 
mino.~ i jen·oca1-riles i otros estudios análogos con el 1t-~·o rlel material de le1;antamiento 
del R.Ytado». Pero, preguntamos a nuestros colegas ¿qué ante-proyecto puede estn· 
diarse sobi·e una planchet.n, como la SE de h<> «Alrededotefl de Melipilla » con quint:t> 
po1· ciento de (:ota.~ en desacuerdo, por mas de rlit:z met·ros, Mn las c-ut·vas de nivel, o la 

de Chiñigü_e, con solo 19!1 cotas en 100 kilómetros cuadrados i en doncle hai hasta 
diez rle éstos sin ninguna? 

Pero, el sef\or Consultor 'l'écnico «le! E stado :VIayor, ha estimado que su opiuion 
era una espada suficiente para cort-ar de un golpe el nudo gordiano i se espresaba en 

el Instituto de Jnjenieros («Conferencias, páj. 7) que lo espue~>to por él bastaba «para 

que los hombres de buena fé consideren que el mapa dl!l E starlo Mayor· .hmeral 1Juede 
t;ompeti1· con lo8 11wjm·es mapas de otros 11aise.s·•. 

Como suponemos <¡ue las declaraciones, llevadas por tlscrito al seno de-nuestra 
it}stitucion, han sido maduramente pensadas, se impone, pues, que el señor Consultor 
Técnico declare 'de qué ·~art.as ha hecho uso en la compRraciori. En cuanto a nosotros, 

hemos examinado prolijamente nuestra coleccion de mas de un centenar de ellas, la 

mayoría con curvas de nivel, . i entre estas últimas no hemob' encontrado ni una sola 

con curvas sospechosas (cnrtás de Francia, Alemania, Austtill", Ita lia, Suiza, Espafm i 
Estados Unidos). En cambio, en diez i seis planchetas de la Oficina de la Carta, exa· 
minadas hace tiempo, habia ocho con errores que saltaban a la vista. 

Todos, pero absolutamente todos, los paises que llevan a cabo actualmente su le· 
vantamiento ~etallado con curvas de nivel, ba.~an su hips(Tmet?·ía ·en nivelaciones de 

p1·ecision: pero la Oficina de la Cana se ha empecinado en que la nivelacion trigono· 
métrica es suficiente, como lo ha de ser tambien el nivel medio del mar fi jado a. ojo 
en Cartajena. 

Lallemancl (Les progn?s rea_lisés en Prance iltms la mes-u,·e des altitude.~, etc., Paris, 
1X~3) despues de esponer lo que son las curvas de nivel i cómo éstas ~e apoyan en la 

nivelacion jeométrica, como base fundamental, hace notar que las cartas antiyuas ele 

la mitad del si!JlO pasado tenian la hipsometría basada esclusiva.mente en nivelacion 
trigonométrica (!). 

La nivelacion trigonométrica ha. sido abandonada ya en primero i segundo órden, 
tomándosele solo en algunos paises como u n complemento, del cual puede prescin­
dirse, i que no impone mayor gasto ni m olestias de consideracion, puesto qt~e se opera 
en las horas Jcl meuio<lüt. innpropiadas para otros trabajos. Se las aprovecha así 
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para t:abajos preliminares allí donde no ha llegado la: nivelacion jeométrica de preci­
sion i como control sólo en contra de errores groseros. · 

En Pmsia, por ejemplo, los teodolitos jeodésicos de primero i segundo órden no 
'.tienen siquiera limbo vertical itodos los vértices que pueden ser alcanzados nivelando 
jeométricamente son unidos, a la nivelacion de precision, por opei'aciones a «nivel· i 

rnira», constituyendo !u «nivelacion a sefíales•. 

No sólo se ha demostrado, en numerosas esperiencias, que las variaciones de la 
refraccion terrestre pueden ser caprichosas, sino tambien que ésta no es igual en la 
estacion mas alta i la mas baja (P1-Messo ve1·bale delle sedute della Oommisione Oeode­

ticct Italiaoria . .Firenze. 1900, paj. 47-(desacuerdos hasta de 21" entre la refraccion 
~!culada i observada, paj. 46) i « 1' he transcontinental triangulatiun». HJOO, páj . 256) 
i aun en Estados Unidos se han anotado casos con el coeficiente de refraccion de 
signo negativo. 

A todo lo anterior se agrega aun la fleccion de los anteojos, sobre la cual llamó · 
la ntendon especialmente Hartl ,. al . estudiar la nivelacíon trigonométrica (Ueber 

mitllere Refractions-Coej'faienten-Mitt. (}. I., 18841 páj. 157-La influencia puede 
llegar a un a 15" i 20", segun Hartl; i, por tin, la de~viacion. de la vertical, con valores 
f recuentes de ó a 10 segundos (Véas~: J:.,ggert- Vergleichung der Ergebnisse des geome­

tt·ischen tmd irÍflonometrischen nivellement1>·, efe., Z. f V., 1900, páj. 113-Correccio­
nés hasta de mas de 8" por desviacion de vertical). 

La poca importe.ncia que se atribllye boi dia a la nivelacion trigonométrica en 
triangulacion de primer órden ha llegado .hasta que el Congrm;o .Jeodésico 'de 
Washington (Proceedings qf the Ueodetic Confe-rence, ele., páj. 2\:!2) la clasificó como 
«ol¡se,n;aciones incidentale~;». 

Progresivamente se ha venido descubriendo que e1 coeficiente de refraccion (lla­
mado impropiamente «constante de refraccion», como lo hizo notar Oudemans, quien 
propuso la espresion cfae:tor de refraccion») depende de un gran número de condi­
<liones; i hai aun dependencia respecto del largo de . la visual ( « 1'he tmnscontinental 

b·iangt,lation» l HOO, páj. 263). 
Lus esperiencias hechas para el estudio de las variaciones del coeliciente de la 

refraccion terrestre son nuwerosas i ellas han dado resultados diversos segun las con­
diciones orográficas i climat.éricas (Con:-;últe;;e: Hartl- J>mktische Anleit-un,q z um t-ri­
gonomet1·ischen Hochenmessen, páj. 128, i Beitrae,qen zum· St·udiwm dm· terrestrische.r! 

Strahlcmbrechun,q , Mitt. lJf. G . .i., l Hl-:\3) . 

. No es preciso ir al terreno para notur Jos numeroso¡; errores d~ las plancheta>'. 
pues el simple exámen hasta. Sin embargo, si el leet.or c1uiere convencerse por sí 
misrno, sin necesidad de un largo vi11je, compare, desde la Avenida Vicuña Mackenna 
a l Cert:o San Cristóbal con la plar~eheta «Santiago• i podrá notar que al S. K del as-

. ·Censor se dHn las curvas de nivel conver:as cuan<lo el terreno es cóncm•o. 

Se ríuode preguntar ahora, si una carta construida segun los principios que im­
ponen las necesidades cartográficas civiles sirve o nó de base a una carta rniJ.it.ar. 
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El señor mayor Medina, decia en el Congreso Científico (Monografía, páj. 4) 
«qUli las cartas rnilitares deben, en primer término, dar a conocer la estructura del ft<· 

rreno, analizándolo l>ajo el punto de vúta JEOLÓJrco, jeo,qrá.fico i topogrú.fico. 
Las cal'tas civiles NO SA'l'lSl!'ACEN LAS NECESIDADES DEL EJÉRCITO Í es por e.~to ljU(' 

todos los país e"' poseen la carta militm· i eneral i pm·ticular del territor'io ,, . 
La preferencia que el 8eflor Medina da a la JfiOlo.fía en las cartas militares, espli· 

cable en la edad med_ia, cuando en vez de shrapnells i otras atenciones se disparaban 
ro1~as con honda, no nos convence de que el éxito de mi com?ate se comprometa, 
porque tiene lugar o nó en el_ terreno terciario, por ejemplo, pero si nos convence · 
del por t¡ué en algunas planchetas, como la de Cuncumen, no se ha dado importan­
cia a que un arroyo aparezca corriendo cuesta an-iba. 

Ninguno de los autores de cartografía militar, que hemos consultado, hac:e refe· 
rencia a la jeolojía i er; bieu curioso que en Chile :;e la coloque, en 1n·únt>r fúrmino, 

como condicion de la cart~1 militar. 

Al lado de la opinion Jel sefior Meuinu, no tenemos sinu que colocar la del jene­

ral Schu lze, ex-jefe del levantamiento de J'rusia; la del mariscal austríaco Von Stellb 
i, por fin, la _del jefe del levantamiento de este último pais, jeneral Frank, pues, ellos 
estun de acuerdo en form:l que prueba sufieientemen_te que en el Cóngreso Científico 
se hicieron declaraciones infundadas. 

Schulze, nomo jefe de los t.rabajos de Prusia i prMesor de la Academia de Guena 
<le Berlin, es una autoridad suficiente i, en su testo de «Levantamiento Militar•, pu­

blicado en Hl03, mauiíiesta en la páj. 3. «está, fuera de dt~da, que un levantamiento de 
un. paü·, ejec1~tado de ac·ue·rdo con pt·incipio; exactos i conforme~ con la euestion, es s tr­

FICrEN'l'E 'l'AMniEN PARA 'l'ODAS f,A.S I)F.MANDAS I OnJF:'l'OS JIULITAJ¡.],S, MIBN'fRÁS (¿Uf; 

1.0 INVH!tSO 'JH: SEGl:tW Q1.Jl>; NO SJ<J REALIZA » . 

No es ménos esplíeito el jeneral Frallk, al discut-ir la;; necesidades técnicas civi­
les, puef! dice «que es claro que alllenaré~tas, s.J<: CONI:IUL'l'A~ 'l'Urnl.I'N T.As 11us ESTRI C· 
'l'A!l l<:XIJl<:NCIAS MIJ.l'l'ARE!; » i este distinguido militar J.a espttesto fiUll, en Ullll de SU~ 

· últiina~; memorias que, eu v ista de las exijencias crecientes de ,la eartog,afía civil, no 
encuentra ya lójieo que sea la adrninistrncion militar la que ejecute el nuevo levan­

tan-liento del país, 
¿,<-~ué motivos J.ai eu nue:;tro vais para que las necesidader:: cat~tognificas milita­

res Hean mas estridas que las de los paises europeos? El sci\or ~ ·[edina no lo dijo, i 
creemos que diricilruente LJOdni probarlo. 

Si Austria-Hungria ha ot·clenM]o su nuevo levantamiento del pab, para ~;ati.;faccr 

mejor las necesidades técnicas civiles, í sns pct·itos militares declaran que este tm 
bajo no es uecesario bajo el punto de vistu militar ¿habrá uua prueba mas condu­

yet.te que las necesidades c:utográfiea::> del injeniero son mayores que las del militar9 , 

Xo sól0 el jcneral Fmnk ha calificado a los técnicos cí ri les <:omo los •interesado:,: 
en p1·i1nPra línea» en el nuevo levantamiento que ejecuta la <•Hcina a sus órdenes, ;;ino 
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que es mucho mas esplícita al declarar que es ·tm·ea del topógrafo satisfncer al técnico 
civil i del cartóyrajo al militar (1/rank-Landescmfnahme und Km·toyraJ)hie, 1!!04). 

Habt·ia que probar que un exceso o defecto de pocos metros en un lado de 
triángulo compromete las formas del terreno en tan alto grado que haga peligrar el 

éxito O.e una operacion mil itar. Sabemos sí, que por ese defecto pueden perden;e 

muchos miles de pesos en la perforacion de un túnel. 
Se ha dicho siempre, i Jo esplican mui claramente los tratadistas euro¡wns, que 

el militar necesita la iudicacion fidedigna de todo aquello que constituye un ubstá.­

eulo al moyimiento de las fuerzas armadas, i que pueda ser ut.ilizado como proteccion 

en contra dd at.aque del enemigo; sin embargo, hemos comparado en el letTeno al­
gunas planchetas del E~tado Mayor i encontrado zanjones i quebradas de imporl~l n­

cia no representada¡; allí. Ademas, los alambrados de las villas no están representa­
dos con su orientaci011 i no es necesario ser militnr para comprender que el obstáculo 

es de mui diversa categoría segun por dónde sea abordado. 
No nos cabe, por cierto, a los profesionales civiles en estudiar en detalle Ut carta 

militar como propiarnente tal, mas si el Estado .Mayor la declara mui suficiente 
a sus necesidade:s; pero, ai lado de este aspecto ele la cuestion i del espíritt; imi tativo 
que ha intervenido, su estudio prévio, en la jestacion de un servicio de levanta­
miento que pretende, sin que haya lei que ast lo declare, Henar necesidadeH civiles 
recargando RU presupuesto, es natural que sigamos auscultando pacientemente este 
trabajo. 

Reconocim'iento de la triangulacion.-
! >i ven;a::: críticas se le han he~.:ho al reconocimiento, ·o, meJor di<:l11.> , a la ausen­

cht de uno completo. 

El set1or J efe de la· Oficina de la Cart-n ha asegurado que el reconocimiento ha 
~ido ejecutado en debida forma; pero basta examinar los diversos cróquis publicados 
para convencerse que la red ha sido obtenida por parcialidades pequeüas. 

~e acostum bra no iniciar trab~jos de mensura dé ángulos hasta que el .reconoci: 
mient-O se encuentre siquier·a dos o tres tri<ingulos mas allá de los que se van a 
medir i examinado el terreno de (1ue rio hai dificultad p·ara la prosecucion, peN solo 
t-ratándose de redes contínuas; en las eu polígono el reconoeimient.o debe set· ~;om· 
pleto, en todo cm;~. 

El sef\or Deinert en 1906 (!}) decia: •Se i_qnom absol-utamente que para cada 

trüm_yulaeiott se hace p·rimero· un reconocimiento i q-ue P.ste t·econocimienfo ex una de las 
tareas mas impo1·tantes i ma.s difíciles» i reproduce a continmH:ion un pánafo de un 
libro, que no cita (Hegemann , pájina 6) i que dir:e así: •Pam colocar la 1·ed de tri án­

gulos de primer órden hai q-ue hacer· un úaje de ¡·econocúnie-nto Pou TODO ~:r. 'L'ERRI­

TORIO». 
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El lector comprenderá mui bien las razones que hab1·á tenido el conferencista 
para silenciar el testo i la pájina de donde tomó el cihvlo párrafo, si lee el trozo si­
guiente, que dice: «El reconocimiento de un siste·ma de triángulos, sect 1ma cadena o 
una red, debe ser lomado como 'Un trabajo de conjm~to para todo el sistema. Yo dr:l!e 
.finiquitarse hasta q,ue haya sido (wplifrado todo el terreno de trabajo i ,fijada8 toda.-- las 
eunfig,uraciones posibles. » 

Al final del párrafo correspondiente. Hegemnnn, dice que e n el reconocimiento 
se presentan, sin embargo, punto de los euales no es posible' preiiC'indir. i estos son 
prec1samente los que nosotros en lm~ ANA r.Es, 1\107, p:\jina 82, hemos llamado pun­
tos obligados, por simditud con lo& est.udios de ferrocarriles, 

Ent.J'e estos puntos obligados citarnos, por conocimiento propio del terreno, el 
vértice llamado "Yeguas :\fuertH!';» por el Estado :Yfayor (nuestro arriero lo designó 
«Alto de Covarntbins• ) i nos felicitnmos rle encontrar este vértice en Jos nuevos pro­
yectos. 

Ignommos por qué cau:oa el seüot· Deinert llama • Red de :Yielipilla• a unos 
cnantos triángulos de la •Gmn Ca<lena Central». Heri qui7.as para tener, a l lado de 
una miniatura de las redes un polígouo de Alemania, tnmbien su «'l'riangulacion 
de los alredeclore;; de Bl·rlin». Pel'O es el hecho, aunque pretenda negarlo el Jefe rle 
lu Oficina de la Carta, que eflta red se men::~uró , ~in sabet·~e si e1'a o nó posible conti­
nuarla en buenas condiciones. 

~o sólo es prueba suficiente el hecho de que aun despues de concluida esta red 
(1897-lR!:lO) sn aut,or pre3entaba, en un ct·óquis nl Cong-re;;o, una continuacion fun­
tá,tica en la coJ·dillera, i aun com•J en traúajo, corriéndolos mas tarde como cuarenta 
kiló;nelt·os hácia el valle central. sino tambien que es inexacta la declaracion (Confe­
rencias 1906, pájina 7) de que, nl formal' sus redes, uo había •la menor preocupacton 
acerca de la formacúm rle éstas• puesto que los do;; párrafos que siguen pr ueban Jo 
contrario i dejan e:1 e~aro la l'uh1i de ct'iterio jeoiésico: Xeitschrift .fttcr VCJ·mes­
smigsswl?.'ltm 1[)01, «la 1·ed dcberia tener la fonna rJr¡ un polígono de siete vértices» i en 
In, • Memoria de Guerra~, 1903, plij in a 30: «A. parti1· de los véTtices ya determinados, 
Bustamante, J.llauco 'i Batro , se llewrá por la costa una red de triángulos hasta los 
L'él·tice.'f Cerro del Cof)l·c i C1,esta del Pofm?, sitttadM al norte rle La Ligtta: allí doblar(i, 
hácia el e.\'te hastce la corrlillera d1l los An(le.~ i de arJtÚ estacionando en puntos coNVE· 
NIENTF.MEN'r~: ELEJmos (no e,visten mas tai'Cle en el cróquis definitivo) en las grandes 
altttras de e,sa col'llillera rlohlartín la riJd htwia el sttr hasta lle,qar a los vé1'lices antiguos 
Calera i IIo·rc01~ de Piedr·a • (10). 

Se ve, pues, que no es el te rreno el que impuso la red en polígono sino la simple 
imitacion i falta rle criterio al copiar los trabajos de otros paises, puesto ~ ue el fijar 
la forma de autemano ant.es de a¡;eender los cerro::~ demuestra, contra ,la aseveracion 

(10) Horeou dP Pie,lra no pertellel'e a la !'e.t del ' Diagrama cletiniti\·o r, ¡u~exaclo a las <Con­
'i\H·entiot:-.: :. i apnt•e,.~.· ~(,Jo <'Ottlf' dt:l tralH1jo anti;.-1111. 
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del sef'ior Deinert, que había predisposiaion. Es, pues, necesario convencerse al fin de 
la estricta e imperiosa necesidad de estudiar si los métodos i normas estranjeros se 
adaptan o nó a nuestro país ant.es de adoptarlos, dado que al aplicar cuestiones cien­
tíficas delicadas no es suficiente que el sistema de trabajo lleve el rótulo •Made in 
Germany». 

Se comprende que Méjico i Brasil hayan adoptado las redes eu forma de parri­
lla, de Francia, España, Alemania e India; pero los mismos que tenían a su cargo el 
levantamiento de India no han llevado a Inglaten·a este sistema, por .las idénticas 
razones que han tenido Java, .Japon e Italia: porque no las caben las redes poligo· 
nales. 

El señor Deinert manifiesta (Conferencia, 1\Jüo, pájina 6) que no es argumento lo 
angosto rlel pais.' como si no fuese argumento suficiente que el cliente tiene la cabeza 
mas pequei'íu que el tamaf'io del sombrero que el comerciante le ofrece! 

Lo<; cuatro cróquis publicados, de 1905 a 190!1, de los cualts tres tienen carácter 
oficial. ditieren ~;ustancialrnente entre sí; i la justicia de nues tras observaciones, en 
contra de las redes en polígono, parece que comienza a· ser reconocida, pues la anti­
gua ~ (;ran CADENA central• se llama ahora • Gran RED centt·al». Algo se avanza .. . 

Si el sefior Deinert, al bautizar su red, hubiera tomado en cuenta de que ella no 
alcanza a ciento cincuenta kilómetros de norte a sur, no habría elejido ese nombre, 
pues mas tarde tendrá que apelar, como los tratadistas de resistencia de materiales, 
al máximum i maximm·um. La red del norte a pesar de que tiene reconocidos 555 
Km de norte a sur, se llama modestamente «Trozo h i «Trozo Ih, que COl-respon­
den al trecho entre las bases de Chuta, al norte de Tarapacá, i Pintados, cerca de 
Iquique, i entre éste i la de Paciencia, abordable desde Antofagasta. 

Compamndo el cróquis presentado al Congreso Científico, a fines de Diciembre 
de 190H, con el de la conferencia del Instituto de Injenieros, fines de Mayo de 1!10\-1, 
se comprende la verdad del adajio •muchos coaineros echan a perder la sopa• . Solo 
hai cinco meses de diferencia i. sin embargo, hai modificaciones de importancia que 
dan mucho que pensar. 

En efecto, el señor Deinert declaró en el Instituto de Injenierus el 24 de Mayo 
de HI0.9 («Confet·encia». pájina ll) que la eostacion ~Cáquis" Ja' ha.bia ejecutado per­
sonalmente el1.9 de. Diviembre de 1904; pero el cróquis presentado al Congreso, en 
Junio de 1.905,r-da para la estacion «Caquis• la direccion a Pulmahue que,~segun el 
Anexo de la ~ Mouogrufía~ del sefior Medina, exij iria un t.únel i esta misma direccion, 
ya med·ida.en 190/í, no aparece en el diagrnma detiniti.vo de 1909. 

Es ademas mui curioso que habiéndose ejecutado la estacion Oü.quis en HJ04 i 
dado en 1908 al señor Medina, en el Anexo 8, la direccion a Potrero Alto, en el dia­
grama Hl09 haya desaparecido. apareciendo, en cambio, de un modo igualmente 
curioso las nuevas direcciones «Cobre-Cha~he» i •Cobre de Chaca.buco-Chache•, 
desaparecido ·Cobre de Chacabuco-MutlCO de Vinilla· i aparecido «Bustamante-
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Chapa»'. ¡Pero no hai duda que se volverá a asegnrnt· que se ha hecho un prolijo 

reconocimiento por sectores de 15 000 Km 2 ! 
Lo que hai es un derroche de dinero, rehaciendo no sólo la Red de Melipilla, 

bajo la escusa de que e l instrumento era malo, en 1 !.107 , a pesar de que se le había 
declarado precioso en lR¡}9, sino tnmbien varios de las estaciones de la Gran Red 

Central. ¡Era el personal civil que se iba a estar palpando sin medir un solo ángulo! 

Se ha objetado al sei'i.or Deinert la mala forma de su red i los ángulos agudo~ 

que, por falta de reconocimiento, ha agregado a el vértice (C~bre de Chacabuco• ; 

pero el conferencista, siguiendo nuevamente su 11ntigua táctica, no aborda esta enes· 

tion sino que entra a discutir los ángulos ngudos de la red de b::tse, q~{e nadie le ha 

o~jetado ni nadie le oldetará. 
Con refer encia a este asunto, el señor Deinert, ~:~e espresa (•Conferencias », páj. 

33) que el señor Obrecht califica el Nínevas de enclente i agrega que un áng·ulo a_qttdo 
entra con un gran co~ticiente en los cúlNtlos. 

Es t nteramente inexacto que, fuera de las redes de ampliacion de bases, jeodesta 

alguno hasta ahora hnya hecho intervenir en las mensuras de los ángulos de una red 

jeneral-puesto que el vértice Cobre de Chacabuco es de esta categoría- el valor del 

ángulo mismo. Schrciber lo propuso, como simple idea, i ni él mismo lo llevó a la 

práctica, en 1h82. 
(Zeitschriftfuer Vermessun,qszcesen, páj. 141) i ahora ha vuelto a tr.1tar el punto 

Klingatsch (Oestctrcichische Zeitscht"'~ftfuer Vennessungwesen, 1908, páj. 359). 

Con ocasion de la base de Gaettingen, en Alemania, Schreiber publicó una teoría 

especial que, por diversns causas, no ha encontrado la misma aceptacion que In:< 

demas proposiciones del mismo distinguido jeodesta i, fnera de lns bases a lemanas, 

comenzando por la de Meppeo (en la de Goettingen no se empleó, como puede verse 

en el Tomo VI, de la triangulacion de Prusia, pájinn 214) no tenemos noticias que 

se haylt empleado fuera de Alemania sino con la nueva medida de la red de ampl ia 

cion de la base de Melipilla. 
Está mui léjos de nuestra idea el criticar el teorema de Schreiber, bueno en si; 

pero no creyendo que la precision en la medida de un ángulo pueda aceptnr:>e pro· 

porcional exactamente al número de veces que se la ejecuta, hasta los 'lírnites qne le 

supone Schreiber (se llega hasta medir un ángulo 2 veces i otro i<O veces, perdien<lo 

todo el mét·ito ele la compt•obacion de cierre) no lo hemos aceptado pam los trabajo;; 
del norte, reemplar.ándolo por oiro mdodo mas propio, n nuest.t·o juicio ( 11 ). 

Pero todos los métodos de esta clase solo se han aplicado hasta ahora a redes de 

bases, en donde lo que se persigue es deducir, con la mayor precision po~ible i dentro 

de ul1r\ ciertn cantidad de trabajo, el valor de un lado (base calculada) partiendo de 

(ll) H:.;;r.MERT-Die Ausgleichrmg nach lle1· ,\fetho<le <le1· kleinstm {{11admtc, Leipzig, l~ tlli, 

páj. ñli2, <la tarnhien a entender que es clu<lus" pne•ht acept.a\'se la propordorml i·hld para ¡?;ran mí 
mero de mediciones. 
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otro (base medida); pero en una red jenerul se requiere con igual precision todos los 
lados. 

Lu Asociacion .Jeodésica Internacional tiene como normv el límite inferior de 
30° para los ángulos, en casos como el del vértice <<.'obre de Chucabuco•, pero no 
para redes de base o diagonales de cuadrilátero. 

A nuestro juicio el límite de ~,no, que se encuentra en los testos franceses, pro­
viene rle los 30° sexajesimnles aceptados sin indicacion primeramente i que mas 
tarde los demas nutores han reducido, pues es curioso que en las actas de la Asocia­
cion Jeodésica no se le encuentre, siendo 27° = 30 g; i sabido es que en la triangula­
cion de F'runcia se emplea graduucion centesimal. 

Tratándose de la tijacion de puntos aislados, corno el «Observar.or io » en la red 
del Estado :\fayor, i de redes que no pueden continuar h<iciu una cierta direccioil, 
como es el caso del triúngulo Alto del Puerto-Chapa-Batro, del mismo trabajo, los 
ángulos agudos no tienen gran importancia. 

~i el señor Obrceht hu1)Íese examinado el t-erreno, no hai duda que en vez de 
afirmat' fJ.Ue el cánevas es excelente lo habría mejorado bastante. 

Tgnoramos qué vértices fuera del de «Lagunas» le sean conocidos nl selior 
Obrecht, pero probablement-e en éste, si se hubiera fijado, habria dispuesto introducir, 
por ejemplo, los lados Lagunas·Bustamente i Lagunas Horcon de Piedra, con la 
ventaja que este ú ltimo lado permite un excelente triángulo hácia el sur. Decimos 
«dispuesto» aunque ignor.1mos el ca1·ácter o atribuciones del puesto de Consultor 
'l'écnico. 

Tambien un lijero exámen habría convencido al seii.ot· Consultor Técnico que el 
vértice «Cobre de Chacabuco» poJia amputársele la direccion a •Potrero Alto •, 
reemplazándolo por «Caquis-Alto del Cobre•, descargándolo así i dejando en su lugar 
el lado «Chapa-Cobre de Chacabuco>>. 

Ademas, hai antecedentes suficientes para ver que el vértice «ltenca» podia 
pasar a de primero '>Uplementario i formarse los triángulos Bu:Stamante·Cobre de 
Chacabuco-PiuqueHcs i Bustamante·Piuquenes-Lagunas. 

Como se desprende de nuestros via:jes a la cordillera de Colina, puede mejorarse 
la posicion del vértice Piuquenes. 

Pero no creemos que mucho se gane bt1scándole parches a un reconocimiento 
incompleto, en la rejion del pais donde éste es mas sencillo, pero, a juicio del señor 
Deinert, mas diikil, probablemente porque no habrá visitado el interior de lus pro 
vincias del norte o los bosques del sur. 

Pret·ision en la t¡·iangulacion.-
Paru lm; mensuras n.ngulares emplea la Oficina de In Carta, desde 1901, el mdodo 

de Schreiber í lo que hai que admirarse es que no lo emplease en la red Melipilla, 
reitcrnndo nquí imperfectamente en cuatro posiciones. 

El método de Schreiber- mensura de ángulos en todas las ¡;ombinaeiones-E 
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hoi el mejor, comprobado uo por la teoría, que aquí falló como varias veces ya en 
jeodesia (12) sino por la esperiencia. Desde que nuestra oficina inició, a tiues del aíio 
pasado, su triangulacion de primer ó1·den, puso en práctica este método con li jeras 
modificaciones favorables. 

Se le ha empleado siempre con mui buen resultado, i despues de Rusia lo ha 
adoptado Italia (13} Francia (14) i Holanda (15); se le ha puesto en práctica tamhien 
en la t riangulacion del Estado de Nueva York. 

La única desventa:ja del método consiste en que si hai una ,l ireccion mal u, i que 
siempre se presentan malas imájenes en esa direccion, los errores de esta entran 
tambien a afect.nr en parte a las demas; pero ello queda subsanado en gran parte con 
el empleo esclu;;ivo del heliotropo i la mayor libet·tad pat·a escojer los in:stantes favo· 
mbles. Nos egtrar1a, por esta causa, que Francia al aceptat· el metodo de Schreibet· 
para la t riangulacion de primer órden Jo haya adoptado tambien pam la de segundo· 

El señor Deinert ( «Cunferencias•, páj. 26.), citando a Pizzetti reproduce, si u 
poder ocultar su satisfuccio:1, la opinion de este autor mui favorable al método de 
Sc}u·eiber, que el s0ñor Deinert emplea desde 190 l , i es por ello que, al lado de todas 
las molestias que puedan habede ocasionado nuestras críticas, hemos querido obse­
quiarle, como una pequetía atencion, las citas de esta páj ina i especialmente el si­
guiente párrafo de Bas.sot, en el cual el autor, refiriéndose a la reitcracion por series 
al lado de la pM úngulos, dice: ~Este método es pe1jecto en los paises oomo Arjelia i el 
mediodía de Jilrancia donde el tiempo m; en ,jeneral claro i de:,·cubierto i rlonde se puede 
haeer, por consiyuiente, casi siempre, se1·irJs completas. Pero en los paise,~ bn unosos del 
Norte i del Este, Mtas condiciones no se llenrm ya, í sw:ede entónces que los tín,r¡ulos 
formados po1' dos dú·eceione.'f, lWit rledueidos de ohservaeioncs sob1·a cada una do olla.~ m1 

series en donde no entra la di1·eccion conjugada. 
«Las ventajas del método de ohservacion po1· jiras de horizonte lle::;aparecen i se 

presta, al contra1·io, a críti1~as justifi~:adas.>• 

Aunque los paises a que pertenecen Schreiber i Thssot no están eu condiciones 
de o.brazt\rae en política internacional, siu embargo, sus tdangulaciones jeodésicas lo 
hicieron ya por el método del primero, alcanzando espléndido resultado. 

La t.riangulacion de la Red de Melipi lla se calificaba, en 1903, como el JWimer 
trabajo jeodésico i ya en 1899 se la llamaba triangulacion dejinitiua, incluyéndose el 
universal jeodésico empleado entre los preciosos instrumentos que .había adquirido la 
oficina, mas tarde inservibles i' reemplazados. 

No solo el Jefe de E stado }V!ayot· decía, en la pájina 27 de la Mernol'ia de Gue· 

~ 12) Reiteracion i repet.iciou, emplet, <lel hilo móvil en jeodesia, aparatos compensadores para 
bases, etc., etc. 

(13) Non¡¡e Jll'atiche pe;r l'esegnimeMo tlelle stazioni trigonomet•1'che, páj. ~O. Fireoze, 1H8!!. 

(14) Gahie?'S du Service Géographique de l'Année, 1!!00, pái. :-1; BoURGE()TS, Géo!léaie rlétnentaÍI't 
páL 1~7, París, l!lOí\ i Uevue des Sciences, 1904, N.c 8, páj. 27!). 

(15) 'rriangulation d11 R ?yawne des Pa,ys Ba.s, Tome I , p¡ij, Y- DE>lft, 190:~. 
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rra 1899, que el trabajo •hace honor a stt clú·ectot·» i, en la pájina 25, que es el señ.or 
Deinert el jefe, sino que el mismo sei'íor Deinert en 190H (Red de Melipilla, pájina H} 
publicaba lo siguiente: • Yuestm~ traba.ios, que se publicaron ademas en el diario 
jeo<lésico mas importante de Alemania .«Zeitschrift fuer Vermessungswesdl» encon­

traron no solo la ttnánime aprobacion de aquellos centros cientíticos, sino que desper­
taron altamente su atencion .. . etc. (sigue Jo que se refiere al aparato de bases i em­
pleo del nivel de caballete). 

La precision alcanzada la daba el set\or Deinert en la pó.jina 16 de la Red de 
~felipilla, despues de indicar las dificultades que se le opusieron para hacer la trian­
gulacion antes que el oetalle: • Por fin, ello se log1·ó i los resultados obtenidos j1:eron 
altamente satisjacto·r·ios, como tuve ocasion ele ver·~ticarlo durante mi estadía en el lns­

Wuto .}eodésico Aleman, donde al calcular el peso del lado de 40 kilómetros, Oalera­

eeme-nterio, resultó que el en·or medio de esta línea f'ra solo de 2 metros ... etc. • 
Se ve, pues, que la preeision de .1 en 20 000 para el primer lado de la red-la 

bnse calculada-parte integrante de la trianr;ulacion defini tiva ele 1899 i que hacia 
honm· a su autor, se consideraba altamente sat1:.~jactoria por el ~;efíor Deinert, contra­

tado Mpecialmente para esta importantísima obra, habia sido favorecida con la uná­

nime aprobacion de centros cientílicos europeos i consultados con el Instituto Jeodé­
sico •han sido considerados iguales a los mejores trabajos europeos etc~. (!) 

Al rehacerse enteramente este trabajo tan favorablemente calificado, no nos 
queda a los chilenos sino preguntar ¿por qué se derrocha el dinero':l Pero el lector se 
habrá convencido, como nosotros, que así como los instrumentos científicos emplea· 
dos en jeodesin no pagan derechos en nuestra aduana comet·cial, las opiniones que se 
pretende importar como lejítimas no tienen control en nuestra tolerante aduana 

científica. 
Los jeodestas europeos, robustos en su ramo, como una ballena en cuanto a la 

fuerza bruta, tienen, como este cetáceo, la gargallta muí angosta para tragarse todns 
estas cosas i no han publicado crítica alguna en ninguna revista, ni han espnesto 
mHla respecto a la precision de la Red de Melipilla, lo que no es de admirar si se 
considera que su autor, en el nrtículo en aleman, no puhlicó los datos del lado Cnlera: 
Cementerio. 

Xo imajinando jamas que el seflor Deinert tuviera la valentía de afirmar que la 
Red de i\Jelipilla, en la cual, con un instrumento que él mismo habia calificado de 
precioso, pero reiternndo los ár~gulos de triangulacion de primer ó rden en forma 
apenas superior a la que se emplea en el tercero, i llegando a una precision igual a 
la quinta parte del mínimo europeo, era la que habia servido de base a los elojiosos 
términos que él supone emitidos en los centros científicos europeos, manifestamos, 

en nuestra conferencia de 1906, que no haf)icr. elatos suficientes para un fallo, ni mé­
nos para que ést~ partiera de una oficina con carácter internacional, e invitamos al 
ser1or Deinert a publicar los documentos. 

Por n uestra visita de 1905 al Instituto .Jeodésico de Prusia, sabíamos que el 
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Pro.f. Baersch había instruido al señor Deinert en c:i!culos de compensacion. pero no 
podían ser éstos respectu a la Red Centml, que no existiu en aquella época. Sin em· 
bargo, el señor Deiuert, en su conferencia dada en 1906, en presencia del señor Mi­
nistro de Guerra, se espresó en los siguientes términos, que copiamos de la pájina 
11 del folleto: «La aseveracion del conferenci&ta que en 1900 no había elementos para 
un fallo en este sentido es directamente falsa. 

«Había las COmpensaciones de la LA RED DE LA .llAS~: l OE LA RF.D DE \ÍELIPILLA 

a nuestt·a disposicion, calculada hasta en todo& cletalle8. • 
Convengo eu que será, sin duda, pat'U algunsts personas, una gran satísfaccion 

el ocupar durante u u tiempo el centro de un círculo de admiradores, con la seguridad 
de que entre los asistentes a la conferencia no se encontrará ningun contradictor, 
pues la entrada de éstos quedaba evitada con el carácter privado de la conferencia, 
pero no creo que sea una prueba de respeto a un superior jerárquico las afirmacio­
nes inexactas en su presencia. 

La inexactitud queda suficientemente eu claro por el hecho de que la Red de 
Melipilla, considernua como ~ definitiva• en 1899 hacienclo honor a su aut01·, eu opi­
nion del sefior J efe de Estado Mayor; que babia llamarlo la atencion en los centros 
cientí ficos europeos, <lespues de concluida: i compensada no quiere ser reconocida 
como hija lejítima ante la comision investigadora i ha sido enteramente 1·ehecha. 

Por nuestra parte, creemos sinceramente que las arcas fiscales de nuestro pais 
no se encuentran en condiciones de soportar pacientemente los cuantiosos desembol­
sos que orijiua el rehacer una red primaria que ha llamado, por su bondad (!), la 
ntencion rle los centros científicos europeos, si ello fuese efectivo; pero, al mismo 
tiempo, como chilenos, nos molesta que se invite a unn alta autoridad, el señor 
Ministro de Guerra, a escuchar esta clase de afirmacionee. 

De la misma conferencia, pájinas 11 i 12, reproducimos lo que se da a conti­
nuucion: 

• Se ve, pues, que la dete¡·minacion tlel grado de preci.~on o del er·ro·r medio forma 
una ele las pr-incipales ta-reas del jeodesta. Todos los paises lo han· comprendido así. 
Doi aquí la lista de los en·ores medios obtenidos en algunos paises: 

•Hannover .... . ... .. ...... . 
• Instituto Jeodésico ..... . 
«Baviera ... . .. . : . ......... . 
·~\ustria .......... . ... .... . . 
•Francia ............... .. . 
«<nglaterra ...... . .. . .... . 
~Grecia .. . ...... .. ... . . .. .. . 
«Italia ... ...... . ..... .. .. .. . 
•Rumania ...... . .......... . 
•Sajonia .. .... .. ... ....... . 

error medio 

» » 

» » 

:& » 

» 

» » 

» » 

» » 

m = -1- O, 72'' 
m = -1- 0,77 
m=±: 1,77 
m = :t 0,93 
m= -1- 1,41 
m=± 1,R3 
m= -1-0,77 
m=±0,92 
tn - ± 1,74 
m = -1-0,35 
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Con este cuadro comparaba el conferencista el valor i- 0,40" que afirmaba haber 
obtenido (no está calculado aún tres ai1os mas tarde). 

Desde luego, llama la atencion la ausencia de cita, indicando de qué obra se ha 
toniudo los datos, fuera de que es estrafio el olvido de los trabajos prusianos. E stos 
(latos pertenecen, sin embargo, a la obra de Jeodesia de Jonlan i los copiamos a con­
tinuacion tal como Jos da este eminente jeodesta. (Jordan, Hanclbuch del' J'e¡·mes­
sun,qskunde, I, 1895, pájs . 552 i 553). 

Hannover (Gauss) ...... .. .... .. ... . 
Bessel (Prusia) . ............ .. ...... . 
Baeyer (costa) .. ... ..... ............ .. 
Prusia (militar) ................... . 

» 

Instituto Jeod'iisico ..... .. . .. . ..... . 
Baviera ............................. .. 

(Swerd) ................. .. .. 
Wuerttemberg .. ... . ....... . ....... . . 

Baden ..... . .. . ............. .. ........ . 
Hessen .... . ............. .. ...... .. . .. 
Nassau ............................. . 
Mecklenburg ...................... .. 

Sajonia. . .... . . ..... .. .. . .. .. . , . . . , , . 

0,72" 
0,69 

0,56' 

0 ,5!; 

0,47 

0,77 
1,77 
ú, i'.J 

0,87 

0,47 

1,59 

1,22 
0,78 

1,16 

0,35 

Austria Hungría .................. .. 
Béljica ..................... . ....... .. 
Dinamarca .......................... . 
España ............................. .. 
Francia ......... . .. ............ . .. . . . 
Inglaterra ................. ...... .. .. .. 
Grecia ............................... .. 
Italia ........... .. ................... . 
Nor uega ........... . ........ : ...... . , . 
Pot'tugal.. ..... ............ .. ...... .. . 
Rutnania ......................... ... . 
Rusia ........................... ... . .. 
Suecia .......................... ..... . 
Suiza ... ............ ...... . .. : ...... . .. . 

0,9iJ" 

0,8t.J 

0,87 

0 ,.90 

1,41 

1,81 
0,77 
0,92 
0,71 

1.2,9 

1,74 
1, 18 

1.0.'-J 
0,8(,' 

Los valores en cursivas son los olvidados por el conferenci~ta. 

(Continua1·á) 


